
Cualidades del 
administrador
El rol del administrador en la actualidad demanda mucho más que conocimientos 
tradicionales. Vivimos en un entorno profundamente transformado por la cuarta 

revolución industrial, donde las decisiones empresariales se ven influenciadas por 

tendencias tecnológicas emergentes como el internet de las cosas, el análisis de 

datos, y el avance constante en ciencia y matemáticas.

Estas innovaciones obligan a los líderes a adoptar nuevas perspectivas y enfoques 

estratégicos. El administrador actual debe ir más allá de la gestión tradicional, 

desarrollando competencias específicas que respondan a los desafíos 
contemporáneos del mundo empresarial globalizado.



Las Competencias Fundamentales: 4C+I

1
Creatividad e Innovación
Generar soluciones originales

2
Comunicación
Transmitir ideas de forma clara y persuasiva

3
Colaboración
Trabajar efectivamente en equipo

4
Pensamiento Crítico
Evaluar y resolver problemas complejos

El dominio de las competencias 4C+I representa el núcleo de la formación contemporánea del administrador. Estas habilidades son 

fundamentales para navegar en entornos empresariales cada vez más complejos y dinámicos.

El pensamiento crítico permite evaluar, analizar y resolver problemas complejos de manera sistemática. La colaboración facilita el trabajo 

efectivo en equipos diversos, mientras que la comunicación asertiva garantiza la transmisión clara de ideas estratégicas.



Competencias Digitales y Habilidades para la 
Vida
Competencias Digitales

La transformación digital afecta directamente la manera en que los 

clientes interactúan con las empresas. El administrador debe 

comprender el entorno digital y sus herramientas, integrando la 

tecnología en los procesos de toma de decisiones.

Debe anticiparse a los cambios en la experiencia del usuario y 

utilizar el análisis de datos para fundamentar decisiones estratégicas 
en tiempo real.

Habilidades para la Vida

La gestión moderna requiere un perfil humano adaptable. El 

administrador debe demostrar capacidad para trabajar con distintas 

culturas en ambientes colaborativos abiertos, manejando la presión 

constante del cambio.

La actitud positiva, proactividad y resiliencia ante nuevos desafíos 

son esenciales para liderar organizaciones dinámicas y en constante 
evolución.


